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Agradecer los comentarios y la lectura atenta que hicieron todos y cada uno de los 
comentaristas que me preceden en este dossier no es una fórmula retórica o de cortesía; 
menos que menos es una formalidad. Ante todo, es un honor que creo inmerecido pero 
que espero poder honrar con las palabras finales que aquí siguen.  
A su vez, responder a los comentarios es —más que un ejercicio dialéctico— una 
relectura con una distinta amplitud de lente del libro, así como también de lo que el 
libro ha suscitado entre sus lectores. Los libros no sólo poseen una historia previa a su 
aparición impresa y a su distribución en las librerías, bibliotecas reales o virtuales —la 
historia de cómo los autores lidian con su obra, en pocas palabras desde que escriben el 
índice o apenas conciben un boceto—, sino que tienen una historia ex post facto a su 
publicación que los excede por completo y que muchas veces está fuera de su propio 
control o previsión, que incluye a quienes lo reciben, lo leen, lo comentan, lo reseñan, lo 
aplauden, lo interrogan, lo cuestionan, lo ignoran...  
Cambiar el lente permite enfocar nuevamente con otro ángulo eso mismo que se 
había mirado desde dentro durante la propia escritura del libro pero que, confrontado 
con la voz de los comentaristas, permite una mirada más distante y más "objetiva" con 
la propia obra. O quizás sólo sea una ilusión.  En fin, sea como sea, es como si luego de 
pasar muchas horas en la cocina preparando un plato con el que aspiro a deleitar a mis 
invitados, colocara una porción en el freezer para pasar a degustarlo nuevamente mucho 
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tiempo después. Cuando lo haga finalmente, ¿me encontraré con el mismo plato que ya 
conocía? En este caso, no: quizás porque mi sentido del gusto evolucionó en el ínterin, 
pero eso es difícil de medir, o porque al dejar reposar la preparación los sabores se 
intensificaron, quién sabe. Sea como fuere, el convite resulta delicioso y mucho más 
sabroso de lo que esperaba. 
Las lecturas de mis colegas, disímiles unas de otras y a la vez extraordinariamente 
jugosas de por sí, son invalorables, puesto que permiten redimensionar los aportes del 
libro y dejar —si cabe— una agenda que otros a continuación podrían completar, si 
desean, con nuevas preguntas y puntos de vista. El catolicismo es un objeto de estudio 
tan legítimo y complejo como cualquier otro si bien escurridizo, ¿esto ya lo sabíamos?, 
pero ahora "descubrimos" que es un mundo en sí mismo en el que hay que sumergirse 
con herramientas metodológicas provenientes de muchas tradiciones intelectuales. 
Agradezco las palabras de Sandra Gayol al respecto. La propia historia religiosa o de la 
Iglesia no parece suficiente para estudiar el mundo católico, vaya paradoja: 
precisamente eso es lo que quería decir cuando proponía sacar al catolicismo de la 
endogamia historiográfica. Tenemos que añadirle al cocktail otras tradiciones teóricas y 
analíticas: la sociología, la ciencia política, la historia intelectual, la historia social 
(desde la inmigración hasta la clase obrera son un recorte en sí mismo), la historia 
urbana, la historia cultural, la comunicación de masas –que sigo viendo como muy 
relevante, como muestra la biografía del empresario Jaime Yankelevich hecha por 
Andrea Matallana (2013), quien señala la centralidad que le dio al Congreso Eucarístico 
puesto que era parte de sus estrategias comerciales para la expansión de la radiofonía–, 
la dimensión de género y la dimensión regional y provincial —quizás sólo en boceto en 
mi libro, a pesar del ampuloso título—. Y no menos importante, según ponen de relieve 
todos y cada uno de los comentaristas, la dimensión internacional en un sentido amplio, 
no puede ser minimizada, tratándose de un actor que se mueve en un mundo globalizado 
que tiene a Roma por Meca, pero que se comporta de manera cosmopolita a lo largo de 
diversas geografías, en especial, occidentales. Los movimientos geográficos del 
catolicismo argentino son parte de la historia aquí tratada; de Europa a América, pero 
sin ser excluyentes ni mucho menos, como bien apunta José Zanca, puesto que de 
América se vuelve a Europa una y otra vez, y estos escenarios geográficos están lejos de 
ser opciones excluyentes. 
De todo ello resulta un marco metodológico ecléctico y algo arriesgado: tiene toda 
la razón Humberto Cucchetti. El libro es ecléctico y multifacético como el propio 
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objeto. Pretende mostrar que para estudiar el catolicismo es necesario hablar de 
secularización, de laicización y de romanización, pero también de clases sociales, de 
cultura de masas, de las mujeres en tanto que actores, de las grandes ciudades por 
contraste con las de menor envergadura, los poblados o los campos, las instituciones 
culturales y los soportes en los que circulan las ideas y los discursos, sus lenguajes y 
retóricas ya fuere elitistas o de masas —por poner dos ejemplos contrapuestos—. Hay 
otras aristas que casi no fueron tocadas en este libro, o tan sólo de modo muy 
tangencial: distintas dimensiones del mundo rural, las colonias de inmigrantes de 
algunas provincias, las sociedades de tempo diferente al de Buenos Aires o el litoral, las 
comunidades de pueblos originarios, los niños y los adolescentes, y otras muchas más.  
La enumeración podría continuar. Son sólo algunos registros y ángulos en los que 
me detuve, pero que —sin duda— no agotan el objeto ni tampoco el poroso problema 
de la relación entre el catolicismo y la sociedad más o menos moderna —o que aspira a 
tal—, según los tiempos y lugares en los que se lo estudie. Porque, como bien dice 
Martín Castro, que pone el dedo en la llaga, éste es en efecto el meollo del asunto, 
mucho más complejo de lo que parece, e incluso por momentos fuertemente elusivo, 
pero en el que todavía nos queda mucho por desandar. Y lo seguirá siendo seguramente 
por mucho tiempo más, pero ahora sabemos que la explicación no puede ser ni 
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